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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Kiowa Crossing, Colorado 

			Junio de 1884

			 

			 

			—¿Quiénes son?

			—Mi difunta hermana Cordelia y la huérfana que adoptó, Linette —respondió Rice McNabb con desgana.

			El retrato de las dos mujeres que presidía la estancia desde lo alto de la chimenea, a Ethan Gallagher le resultaba una presencia inquietante. Creía sentir en la nuca su mirada reprobatoria por dedicarse a un entretenimiento tan mundano en el que antaño debió de ser su saloncito de lectura y labor. Se volvió para estudiarlas; la madre aparecía retratada, erguida y severa, en una silla de respaldo alto. Sobre su pecho descansaba un medallón en el que se adivinaban los rasgos de un hombre. Ese detalle, junto con el vestido negro y el gesto adusto, se lo dijeron todo: viuda, sin duda.

			Un poco rezagada, observó a la hija vestida en tonos grises. Su aspecto carente de encanto, más propio de una misionera que de una jovencita en edad de ser cortejada, parecía ideado para desagradar. Con todo, le intrigó el contraste entre el rostro y su atuendo. Era rubia, y lamentó que el pintor no hubiese insistido en retratarla con el cabello suelto, pues aquel peinado tirante rematado en dos trenzas que caían sin gracia a ambos lados de la cara estropeaba el conjunto. La imagen hablaba por sí sola: una joven a la que se le negaba el derecho a resaltar sus encantos, quizá en virtud de la falsa creencia, pero bastante extendida entre algunas mujeres, de que la coquetería y la belleza invitan al pecado.

			—Gallagher, su turno.

			Aquella voz lo devolvió a la partida de póker. Deseaba acabar cuanto antes y perder de vista aquella casa. Observado por los jugadores que ya habían abandonado, se sentía incómodo. Habría preferido prescindir de público. Sólo los dos: McNabb y él.

			Se juró que aquélla era la última vez que jugaba en su vida, cualquiera que fuese el resultado. Acababa de entender la insensatez de someter su dinero a los vaivenes del azar. Llevaba ya seis meses conduciéndose de manera estúpida. Y era demasiado inteligente para correr riesgos innecesarios, demasiado orgulloso para creerse fracasado, demasiado hombre para comportarse como un niño al que hubiesen negado un capricho.

			 Pero ya era tarde para retirarse. Ojeó sus naipes: un dos de tréboles y trío de damas, nada mal. 

			Tratándose de damas, volvió a las del retrato y, esquivando a la difunta, se concentró en la chica que, con las manos en el regazo, irradiaba una impuesta contención. Resultaba extraña la ausencia de contacto físico entre ambas. Gallagher recordó a su madre, tan afectuosa y espontánea; de haberse retratado con su hija, aparecería cogiéndola de la mano. Pero no era el caso. Se veía de lejos que el cariño no era algo que estas dos damas quisiesen mostrar. Tal vez porque no lo había.

			Atisbó el anaquel de la chimenea cubierto por un paño bordado en el que leyó lo que creía recordar como una cita de la Biblia: Me llenarás de alegría con tu presencia. La elección no podía haber sido más desafortunada, porque la imagen de aquella Linette reflejaba cualquier cosa menos alegría.

			«Deséame suerte, encanto, y alégrame el día», rogó en silencio.

			—Una —pidió.

			Deslizó la carta por el tapete con la vista fija en los arañazos que adornaban la cara de McNabb; éste pareció adivinarle el pensamiento.

			—Un regalo de una belleza poco dispuesta —aclaró con cinismo, acariciándose las marcas.

			El comentario suscitó una risotada general que Ethan Gallagher no secundó. Se limitó a levantar una esquina de la carta y el pulso se le aceleró. Aquella damita de gris era una joya, pese a aparentar inocencia sabía lo que hacía. Le había regalado la dama de tréboles, la del shamrock, la única que le faltaba. 

			Elevó la apuesta en veinte dólares y concedió a su contrincante unos segundos de cortesía. Aunque pisaba aquella casa por primera vez, sabía que McNabb arrastraba fama de jugador temerario. El reloj de pared que lucía un disparo en plena esfera, gracias al cual jamás señalaría otra hora que las doce y diez, daba fe de ello.

			Éste vio la apuesta y subió veinte más. Con un movimiento de cabeza, Gallagher la sostuvo. Habían acordado de antemano que era innecesario mostrar el dinero sobre la mesa, entre caballeros bastaba con la palabra dada. Pero no estaba de más asegurarse.

			—No hace falta que le recuerde, McNabb, que cobro mis ganancias en el momento.

			El aludido asintió con una mirada huidiza que no hizo sino confirmar sus sospechas acerca de la falta de solvencia de su oponente.

			Unos pasos inquietos sobre su cabeza quebraron el silencio. McNabb no estaba casado y la hermana no podía ser. 

			—Veamos —acertó a decir McNabb.

			Destapó despacio un full de reyes y ases. Las miradas de admiración de los presentes le hicieron recuperar algo de aplomo. Inquieto en su asiento se dispuso a averiguar la mano de Gallagher, convencido de que no podía superar la suya. Éste empezó a destapar sus cartas: un dos de trébol… dama… dama. McNabb comenzó a lucir un semblante mortecino. Dama… y dama.

			Se levantó una nube de murmullos y Gallagher hizo una breve pausa para que su contrincante asumiera la situación. Regaló un guiño al póker de damas; por una vez en su vida las mujeres dejaban de causarle problemas. Cogió la de tréboles y la contempló durante un segundo antes de guardarla en el bolsillo de su camisa.

			—Caballeros, no perdamos más tiempo. McNabb, mi dinero.

			—Señor Gallagher, le adelantaré estos cien dólares —dijo depositando sobre la mesa dicha cantidad—. En cuanto a los cien restantes —prosiguió con media sonrisa nerviosa—, tengo una propuesta para usted que no podrá rechazar.

			Gallagher los unió al resto de los billetes en un fajo; una pequeña fortuna que guardó sin dejar de mirar a McNabb. Se acercó con lentitud a él y, sin esfuerzo aparente, le atenazó la garganta con una mano. El rostro congestionado quedó a escasos centímetros del suyo.

			—Señores —se dirigió a los demás jugadores—, este asunto es entre el señor McNabb y yo. Si son tan amables, agradeceremos que nos dejen a solas.

			Los tres hombres entendieron al instante que su presencia no era bienvenida y abandonaron la casa sin rechistar.

			—¿Y bien? —preguntó aflojando la presión.

			Decidió mantener la sangre fría. Aquel hombrecillo sudoroso era listo, iba desarmado sabiendo que así protegía su vida, pues quien disparase contra un hombre en esas condiciones sería ajusticiado de inmediato. Dada la situación, consideró preferible cobrar la deuda, aunque fuera en especie, que dejarse llevar por la ira que lo empujaba a acabar con aquel tipo.

			—Señor Gallagher, si me escucha con atención… considerará mi oferta mucho más ventajosa que los cien dólares que en este momento me es imposible entregarle. Es usted un hombre soltero y deduzco que con mucho éxito entre las damas —argumentó entre bocanadas, tratando de ser convincente—, pero en este territorio la presencia de mujeres es escasa.

			Lo liberó con súbita brusquedad y McNabb trastabilló como un títere al que hubiesen aflojado los hilos.

			—Continúe —exigió.

			Tal vez la compensación ideada por aquel sujeto explicaba los ruidos del piso superior, aunque de ningún modo pensaba renunciar a semejante cantidad de dinero a cambio de un placer pasajero, por tentadora que fuese la compañía.

			—Si me disculpa entenderá la naturaleza de mi propuesta —añadió saliendo de la sala.

			Oyó pasos rápidos en el piso de arriba y lo que parecía una discusión. Poco después, el hombre apareció con una joven a la que arrastraba de un brazo. Entre forcejeos y empujones, la colocó frente a un inexpresivo Gallagher. 

			Aquello cambiaba las cosas, no era el tipo de mujer que esperaba.

			—Como le dije —continuó McNabb intranquilo—, mi hermana falleció hace dos semanas y deja una hija. Desde hace siete días, vivimos bajo el mismo techo; no nos unen lazos de sangre y, como comprenderá, la situación es del todo inadecuada para el buen nombre de mi…, digamos, sobrina.

			Ethan Gallagher examinó a la chica, «Linette», recordó. Por lo visto, los pasos nerviosos pertenecían a la joven del cuadro, aunque había crecido. Deseó poder ver mejor su rostro, pero se lo impedía su postura cabizbaja.

			—No entiendo qué tiene que ver la señorita con los cien dólares que me debe —dijo sin dejar de contemplarla.

			—Pues bien, ella es su pago. Le aseguro que se trata de una joven intacta…

			La joven levantó la cabeza de golpe y fulminó con odio a McNabb. Ethan Gallagher no pudo por menos que sorprenderse de su reacción y, cuando asimiló el comentario vejatorio, propinó un puñetazo a aquel individuo en plena cara que quebrantó su equilibrio. Ella dio un paso atrás y lo miró asustada. 

			—Trate a la señorita con el debido respeto, McNabb. Esto es sólo una caricia comparado con lo que le puedo hacer si continúa hablando de ese modo.

			Sin entender por qué, el pulso se le aceleró por primera vez en presencia de una mujer. Sus ojos, claros como un cielo de junio, lo miraban con una vehemencia que reflejaba a la par ira y angustia. 

			Con el dorso de la mano, Rice McNabb barrió la sangre que comenzaba a manar de su nariz.

			—Discúlpese —ordenó Gallagher en tono bajo y fiero.

			—No era mi intención ofenderte. Te ruego que aceptes mis disculpas —obedeció entre dientes.

			—Ahora —continuó sin alzar la voz—, con mucha claridad, quiero que me explique qué tiene que ver esta dama con su deuda.

			—No me ha dejado usted… en fin. Al fallecer mi hermana, me he convertido en su tutor legal. Mi propuesta va unida a una condición: ella sólo saldrá de esta casa si usted la acepta como legítima esposa. Yo, en calidad de tutor, estoy dispuesto a no oponer objeción a dicho matrimonio.

			«Matrimonio», la palabra reverberó en la cabeza de Ethan Gallagher. La suerte le había sido propicia y ahora contaba con dinero suficiente para hacer frente a buena parte de su deuda. Tenía ante sí la clave para retomar las riendas de su vida y esta vez se iba a dejar de exigencias. No volvería a cometer el error de no conformarse con una mujer mediocre. Los matrimonios, en aquel territorio, solían concertarse por interés; no tenía ganas de galanterías ni intención de recorrer Colorado a la caza de candidata, y casarse a ciegas podía acarrear un funesto resultado. La ocasión parecía prometedora. Un rancho no era hogar para un hombre solo. Dada la escasez de mujeres, una joven bien parecida y dispuesta a trabajar a cambio de nada valía una fortuna. Parecía sana y en poco tiempo se acostumbraría al trabajo; además, resultaría mucho más barata que una empleada. Bien mirado, de momento todo eran ventajas. En cuanto a inconvenientes, sólo reparó en una posibilidad.

			—Señorita…

			—Dempsey —aclaró.

			—Bien, señorita Dempsey, debo saber una cosa antes de seguir. No me andaré con rodeos: ¿oculta usted un embarazo y por ese motivo se presta al matrimonio?

			—Acabo de decirle… —comenzó McNabb.

			—¡Cállese! —atajó Gallagher—. Su palabra no tiene ningún valor. ¿Señorita?

			—No —respondió muy serena—. Y no he dicho que vaya a aceptar.

			Gallagher, que esperaba una reacción de escándalo o indignación, sólo obtuvo una respuesta directa de aquella mujer que le sostenía la mirada con dignidad. Si se sintió ofendida por la impertinencia de la pregunta, no lo dejó traslucir. En sus ojos no vio otra cosa que nobleza y resignación. Sospechó que aquel no era el primer insulto que recibía.

			—McNabb, déjenos a solas. Debo hablar en privado con la señorita Dempsey.

			Éste cerró la puerta tras de sí, molesto por verse obligado a obedecer órdenes en la que consideraba su casa. Durante un par de minutos, sólo se oyeron sus pasos recorriendo el vestíbulo. Gallagher dedicó ese tiempo a observarla con interés; le había gustado su manera de responder. Ahora reparaba en que era bastante alta, porque siendo él de una estatura considerable, ella le llegaba a la altura de la boca. Y bajo aquel vestido anodino se adivinaba una figura de formas prometedoras. Aunque lo mejor se concentraba en su rostro de rasgos delicados y serenos; como en el cuadro, pero con una mirada llena de vida.

			—Señorita Dempsey —expuso con franqueza—, lo único que me mueve a proponerle matrimonio es la necesidad de conseguir una esposa que me ayude en el trabajo y cumpla con sus obligaciones como tal, en todos los sentidos. Su vida no tendría nada que ver con la que ha llevado hasta ahora, un rancho no es esta casa.

			Diciendo esto se detuvo a contemplar los daguerrotipos familiares que, como mudos espectros del pasado, abarrotaban las paredes enteladas. Su vista se paseó por los muebles elegantes, la vajilla de porcelana y los cortinajes de brocado oscuro; nada ostentoso, aunque denotaba un ambiente acomodado. Linette le adivinó el pensamiento.

			—No se deje engañar por lo que ve. Aunque no he carecido de comodidades, tampoco he llevado una vida regalada.

			—Me gustaría conocer sus motivos, si es que ha pensado en aceptar mi proposición.

			—Las razones que me mueven a considerar su propuesta —adujo con serenidad— son dos: quiero un hogar y una familia. Si es eso lo que usted me ofrece, quizá acepte.

			—No la engañaré. Le ofrezco un trabajo duro y solitario; a cambio, le proporcionaré lo que usted desea. El matrimonio implica hijos —advirtió.

			—Eso espero —dijo sorprendiéndolo con aquel aplomo—. Veo que estamos de acuerdo. Pero antes tendría que aceptar usted dos condiciones: la primera, que no vuelva a jugar a las cartas nunca más.

			—No habrá más juego —sonrió con sorna, eso ya estaba decidido—. ¿Y la segunda?

			—La boda debe celebrarse hoy mismo.

			Ethan Gallagher comenzó a irritarse. Era él quien tenía que cobrar una deuda y de pronto se encontraba aceptando condiciones. Quizá tuviese razón, mejor sería resolver el asunto sin demora, más tarde podía arrepentirse.

			—Por mí no hay inconveniente, cuanto antes mejor —concluyó abriendo la puerta del salón—. McNabb, la señorita Dempsey ha aceptado. Celebraremos la boda esta misma mañana —se acercó a la ventana que daba a la calle—. Además, consideraré como parte del pago el coche y el caballo que veo desde aquí.

			El aludido hizo amago de protestar, pero se rindió a la exigencia asintiendo con un gesto. 

			A Linette le entristeció comprobar que para aquel hombre no valía siquiera cien dólares, y sospechó que su vida a partir de entonces no sería fácil. Se consoló con la certeza de que nada podía ser peor que el futuro que le esperaba en Kiowa Crossing. Con curiosidad, examinó a su futuro esposo. Era muy alto; delgado, pero musculoso y ancho de hombros. Alzó la vista para observar mejor su rostro de rasgos duros; jamás había visto unos ojos castaños más penetrantes. Con ese atractivo debía causar desmayos entre las mujeres, por ello le inquieto pensar qué le movía a proponer matrimonio a una desconocida. Suspiró resignada, ya que a pesar de las dudas que le suscitaba, era su única elección. 

			— Si le parece bien, la dejo durante un par de horas para que recoja sus cosas.

			—¡No! —suplicó—. Se lo ruego, no me deje sola. Si me espera, bajaré en un minuto, no hay mucho que recoger.

			Aquella reacción sorprendió a Gallagher, pero optó por no contrariarla.

			—McNabb, ¿conoce a algún juez? —Al verlo asentir con la cabeza, continuó—: Pues vaya a avisarlo para que esté todo preparado. Esperaremos aquí a que usted regrese.

			Rice McNabb se encerró unos minutos en la estancia contigua, salió con unos documentos bajo el brazo y partió en busca del juez.

			Linette giró sobre sí misma y, levantándose las faldas, subió las escaleras a toda prisa. 

			Ethan la contempló mientras ascendía el primer tramo. Acababa de reparar en un detalle desconcertante: iba a casarse con él y no le había preguntado ni su nombre.

			—Una cosa más, señorita Dempsey —sus palabras hicieron que la muchacha se girase en el rellano—. Mi nombre es Ethan Gallagher.

			Sus intensos ojos azules lo miraron de frente durante un par de segundos, asintió con la cabeza y desapareció de su vista.

			 

			*****

			 

			Linette atravesó veloz el corredor del primer piso con aquel apellido resonando en sus oídos. Tendría que habituarse a él, porque a partir de ese día sería también el suyo. Un nuevo nombre, ojalá que fuese el definitivo.

			No había tiempo que perder. Temía que aquel hombre se echara atrás, o algo mucho peor, que McNabb se resistiese a dar su consentimiento. A toda prisa, agarró un bolso de viaje del dormitorio de Cordelia. No pensaba llevar nada que no le perteneciera, pero aquello no contaba y ella ya no estaba para dar su opinión. Ya en su dormitorio, cogió el contenido de los cajones de la cómoda y lo introdujo sin miramiento en el maletín. Resultaba demasiado pequeño y tampoco poseía baúl. Decidió llevar sólo la ropa menos voluminosa. Ya vería la manera de que el señor Gallagher le proporcionara cualquier cosa que resultase imprescindible en el rancho.

			Intentó no olvidar nada importante. Poco había que pensar, en realidad nada tenía que considerase propio. ¡El libro! A toda prisa abrió el cajón de su mesilla de noche. Acarició la tapa con un suspiro de alivio, dando gracias por no haberlo olvidado, y forzó el maletín hasta que lo ubicó en un lateral. Abrió de nuevo el armario. En su equipaje no cabía ni una prenda de abrigo, pero el invierno quedaba lejano y lo importante era salir de aquella casa cuanto antes. Consiguió meter un par de zapatos y, ya sí, dio por finalizado su equipaje.

			Sentada en la cama, dio un último vistazo: aquellas cuatro paredes habían sido su refugio durante los últimos ocho años. Acarició la colcha de crochet cuya confección la había mantenido ocupada tantas tardes en silencio. A través de la ventana, contempló el oscuro callejón y se consideró afortunada, iba a vivir en el campo. Imaginó espacios amplios y luminosos, deseando oír el murmullo de las hojas cuando las zarandea el viento, ver la hierba moverse en los prados como un inmenso mar verde que cambia de tono a merced de la brisa. Como cuando era niña. 

			Y debía ser valiente para enfrentarse a la nueva vida que aquel desconocido le brindaba. Se lo había advertido con toda claridad, «no espere otra cosa que trabajo». No lo esperaría, estaba dispuesta a aceptar sus condiciones y a conformarse con lo que le ofreciera. 

			Algo le decía en su interior que aquel hombre era una buena elección. Lo supo desde el momento en que lo vio por primera vez. Muy a su pesar, hubo de reconocer que cuando la miró con aquellos ojos del color de la corteza del abeto sintió un escalofrío. Su cuerpo era tan grande que invitaba a recostar la mejilla en su pecho y a dejarse envolver entre sus brazos gozando de su protección. Mejor no pensar en ello porque de su actitud dedujo que jamás cabría ninguna posibilidad de ternura entre los dos. Sus palabras habían sido rudas y su actitud hiriente. Sólo le faltó examinarle la dentadura. Pero llevaba años resignada, qué más daba una herida más. Pensó en sus padres y rogó que permanecieran a su lado, convencida de estar haciendo lo correcto. Temió que la rechazase al conocer su pasado, pero no tenía por qué enterarse. No parecía hombre de muchas palabras. Ella haría lo mismo, callar y obedecer, la misma actitud que mantenía desde su adopción.

			Debía afanarse en no contrariarlo el mismo día de la boda con esperas innecesarias. Con el maletín en la mano, se detuvo en el quicio de la puerta. «Adiós, Cordelia, hasta siempre.» Se sintió culpable por considerarse dichosa de abandonar aquella casa. La viuda Dempsey le enseñó a ser una dama, le proporcionó cobijo y, a su modo, afecto. Hasta le dio su apellido. Todo cuanto era se lo debía a ella. Incluso tuvo la paciencia de enseñarla a leer y a hablar con corrección. Siempre le estaría agradecida, pero su decisión era firme pese a las disposiciones de su madre adoptiva. 

			Guardó un par de retratos de la cómoda y supo que ya lo llevaba todo. No, todo no. Desconocía el trecho que debían recorrer hasta su nueva casa. Tal vez fuese conveniente coger algo de la cocina antes de salir. Si la distancia era larga podrían comer por el camino. A partir de ahora debía pensar no sólo en ella, sino también en las necesidades de su esposo. Le inquietó pensar en que tuvieran que dormir durante el viaje, pero descartó la idea. Llegado el momento, ya vería cómo afrontar la situación con serenidad, porque aquel hombre no parecía encerrar maldad.

			Agarró el gorro de la percha y cerró la puerta con cuidado, consciente de que con ese gesto abandonaba para siempre su vida en Kiowa Crossing. Era hora de emprender un nuevo rumbo y el señor Gallagher la estaba esperando.

			 

			*****

			 

			—Eso es todo. A partir de este momento quedan ustedes unidos en matrimonio, con los derechos y las obligaciones para ambos que dicho compromiso conlleva.

			Ethan Gallagher asintió sin variar el semblante taciturno que había lucido durante el enlace. Una vez firmaron ambos, guardó el contrato matrimonial y estrechó la mano al juez. 

			Entendió la obstinación de McNabb en ejercer de testigo, a fin de cuentas se trataba del tutor de la que ahora era su esposa y tenía sentido que quisiese asegurar su futuro. Pero le intrigó tanta insistencia en quedarse con una copia del certificado.

			—Señores —saludó Ethan a los dos testigos tocándose el ala del sombrero—, si nos disculpan, mi esposa y yo tenemos por delante casi treinta y cuatro kilómetros de viaje.

			Ni se molestó en darles la mano, McNabb no le inspiraba respeto alguno y el otro era un anónimo escribiente del juez. 

			Linette sospechó con tristeza que aquella ceremonia había sido la más tensa y fría que se habría celebrado en Kiowa Crossing en mucho tiempo. No hubo anillos, ni palabras cariñosas; tan sólo en el momento de asentir, cuando aquel hombre le cogió la mano y vio la terrible quemadura que desdibujaba su palma de una manera lastimosa, le dirigió una mirada interrogante. Eso fue todo, ni siquiera un beso rápido con el que sellar su compromiso.

			Ethan sólo deseaba acabar cuanto antes con aquel engorroso trámite mediante el que se unía a una desconocida. Se había dejado llevar por una corazonada. Por primera vez se sintió vulnerable en presencia de una mujer y eso le sugirió que su flamante esposa debía de encerrar alguna cualidad fuera de lo común. Pero de ser cierto, la tenía tan oculta que todo su aplomo empezaba a diluirse. Por su cabeza bailó la idea de que pudiera ocultar un turbio asunto o que pretendiese cualquier suerte de engaño, pero la desechó. De algo estaba seguro: su mirada era noble y eso bastaba para estar tranquilo. Tiempo habría para conocer los verdaderos motivos que la habían llevado a contraer matrimonio con tanta precipitación y sin oponer reparo.

			—Habrán de disculparme, pero no les acompañaré hasta el coche. He de resolver un trámite ineludible con el juez —arguyó McNabb con una sonrisa de satisfacción.

			Linette se detuvo, no pudo evitar una réplica a aquel comentario cuyo verdadero significado sólo conocían ellos dos.

			—Por fin lo ha conseguido, señor McNabb —dijo con calma.

			—Así es, y lo que obtengo vale mucho más que lo que dejo marchar.

			Gallagher apenas prestó atención a la extraña despedida. Poco afecto podía esperarse entre dos personas que apenas se conocían. Sospechó que para McNabb suponía un triunfo el haber conseguido casar a su inesperada pupila, pues con ello eludía la obligación de mantenerla.

			Linette apartó la vista y siguió a su esposo hasta el Surrey de dos plazas que había pertenecido a la viuda Dempsey. 

			Gallagher cargó en el diminuto portaequipajes la bolsa de mano de Linette y lo que parecía un mantel anudado como un fardo. Le extrañó su exiguo equipaje, aunque tampoco esperaba voluminosos baúles rebosantes de vestuario. Ató al caballo con el que había cabalgado a Kiowa a la trasera del coche y, una vez acomodados en el pescante, agitó las riendas.

			Aquella insólita mañana del 21 de junio acababa de decidir su futuro. Podría haber regresado a Indian Creek arruinado, pero retornaba con esperanzas renovadas y una mujer a su lado que, para su sorpresa, mantuvo la vista al frente al abandonar Kiowa Crossing sin atisbo de despedida. A trote ligero fueron dejando atrás las casas acomodadas que conformaban el paisaje urbano; Linette en ningún momento volvió la cabeza, como quien no dejara nada en aquella ciudad.

			Ya lejos del último suburbio, ella pareció relajarse y adoptó una postura más cómoda. Ethan, pendiente del caballo, la observaba de vez en cuando. Durante el breve trámite en la casa del juez, se fijó en el gorro de tela que caía a su espalda. Si entonces le pareció anticuado, ahora que lo llevaba en su sitio anudado bajo la barbilla no pudo evitar pensar que un gorro como aquél debió de utilizar su abuela cuando había partido de Irlanda.

			—Linette, ¿no es así? —Rompió el hielo—. ¿Qué edad tiene?

			—Veintitrés años. —Dudó antes de preguntar—. ¿Y usted?

			—Seis más. —Hizo una breve pausa—. A su edad, la mayoría de las mujeres ya tienen varios hijos. ¿Por qué no se ha casado?

			—Mi madre adoptiva nunca consideró el matrimonio como algo adecuado para mí.

			—Debo entender entonces que ésta es la primera proposición que recibe.

			—Sí, así es.

			—¿No ha tenido pretendientes? ¿Nunca la han cortejado?

			—No.

			—¿A qué se dedicaba entonces? Quiero decir… —preguntó sin entender.

			—Durante unos años ayudé a la señora Dempsey. Ella atendió a los soldados heridos en la guerra. Al enviudar, regresó a Kiowa. Desde entonces, ejercía de comadrona y asistía a enfermos. Y, en los últimos meses, me dediqué a atenderla a ella durante su enfermedad.

			—Entiendo. —Optó por no insistir—. ¿Qué le pasó en la mano? —recordó de pronto.

			—No lo recuerdo, debí de hacérmelo siendo muy pequeña, pero no me causa ninguna molestia. No me impide trabajar, si es eso lo que le preocupa.

			—No lo he dicho con esa intención —replicó áspero.

			Ethan Gallagher era muy reservado y respetuoso con la intimidad ajena, pero le incomodaba la actitud de Linette. Contestaba con las palabras justas, con un tono lacónico que no dejaba entrever emoción alguna. Desde que se conocieron, ella no había mostrado ni una sonrisa, ni un mal gesto. La única parte de su rostro que permitía adivinar algún sentimiento eran sus ojos y, con aquel gorro horrendo, quedaban fuera de su vista.

			—Señor Gallagher —dijo girando el rostro hacia él—. Si le apetece que paremos a comer, he traído algo de pan y jamón asado; aunque si prefiere continuar, por mí no hay inconveniente.

			Ethan, pese a que no acostumbraba a realizar paradas en un trayecto tan corto, convino en hacer un receso. El viaje que un jinete recorría en apenas una hora, en vehículo rodado suponía el doble de tiempo. Pero tendría que armarse de paciencia porque el Surrey constituía parte de sus ganancias.

			—De acuerdo, pararemos un poco más adelante.

			Por lo menos era previsora, pensó. Y por primera vez se había dirigido a él, pero había algo que no encajaba y de inmediato supo qué era.

			—Linette, ahora que estamos casados sobran los formalismos. Deberíamos tutearnos. Y mi nombre es Ethan —le recordó.

			—Ethan —pronunció pensativa—. Es un bonito nombre.

			—Linette también lo es. 

			—Nunca he conocido a nadie con ese nombre.

			—Yo tampoco —aseguró—. Es irlandés.

			—¿Eres de ascendencia irlandesa?

			—Mis abuelos emigraron desde Irlanda. Mi padre nació en Chicago, pero siempre se consideró irlandés. Por tanto, yo también lo soy. 

			—Entonces, eres católico.

			—A mis padres no les quedó más remedio que adaptarse a las circunstancias. Indian Creek no es Denver, no hay mucho donde elegir. El predicador que tenemos es metodista, el anterior era presbiteriano, ¿qué más da? No creo que Dios nos lo tenga en cuenta y tampoco me preocupa.

			—¿Tienes hermanos? —preguntó con curiosidad.

			—Una hermana mayor que yo, y tuve un hermano al que no conocí. Y tú, ¿de dónde es tu familia?

			—Nunca lo he sabido. Mis padres murieron y no tuve hermanos.

			Ethan advirtió que la pregunta la había incomodado. Tal vez resultaba inoportuna dada su condición de adoptada.

			—Puede que seas irlandesa. Pedí ayuda a la chica del cuadro, tú me enviaste a la dama del shamrock y gané la partida —le explicó tocándose el bolsillo de la camisa donde guardaba el naipe—. Puede decirse que estamos casados gracias a ella.

			Linette lo miró halagada al saber que se había fijado en ella antes de conocerla. Y él respiró satisfecho al ver que había conseguido despertar su atención.

			—¿Qué es el shamrock? No lo había oído nunca.

			—Es el nombre del trébol en gaélico, el símbolo de Irlanda. También es el hierro con el que marco mis reses.

			—Dicen que los tréboles atraen la buena suerte.

			—Ésos son los de cuatro hojas. El trébol de la baraja tiene tres hojas, como el shamrock.

			—Aunque tenga tres hojas, a mí me ha traído la buena suerte —afirmó pensativa—. Te recuerda tus raíces, ¿verdad?

			—La vieja patria; es importante no olvidar de dónde procedes. —Linette bajó la cabeza y él lamentó el comentario—. Pero significa también mi presente y, desde esta mañana, el futuro. Los sucesos más importantes de mi vida llevan la marca de un shamrock.

			Los labios de Linette esbozaron entonces una tímida sonrisa.

			Ethan adentró el coche por un sendero a la derecha del camino y, tras un breve trecho, paró a orillas del río Colorado. La ayudó a bajar, soltó a los dos caballos y los acercó a la orilla para que bebieran. Una vez saciaron su sed, los ató bajo la sombra de un grupo de chopos temblones. Linette se había sentado apoyada en un árbol y él hizo lo mismo manteniendo cierta distancia. 

			Mientras comían, Linette fue consciente de que no dejaba de estudiarla. 

			—¿Por qué has accedido a este matrimonio? —le espetó Ethan de golpe.

			—Te has ofrecido a proporcionarme lo que más deseo.

			—No sabes nada de mí. ¿Y qué habría pasado si la partida la hubiese ganado otro?

			—Entonces, habría tenido que pensarlo —respondió deteniendo la vista en sus ojos.

			—Y conmigo no lo has pensado.

			—Me bastó con verte la primera vez. —Ethan ladeó la cabeza con arrogancia—. No te equivoques, algunas personas no damos importancia a la apariencia física. Tus ojos me dijeron lo que necesitaba saber.

			—¿Y qué te dijeron? —preguntó, sintiendo en parte intriga y en parte decepción.

			—Que eres un hombre íntegro y puedo confiar en ti.

			Ethan no replicó. Algo tenían en común. Empezaba a descubrir que bajo su apariencia insignificante escondía un fuerte temperamento. 

			Linette terminó su comida y decidió liberar una idea que le rondaba en la mente desde hacía rato.

			—Imagino que debes de haber tenido otras oportunidades. Lo deseable es casarse por amor. ¿Nunca has estado enamorado?

			—No, no lo he estado nunca. Y debes saber una cosa: no suelo responder a preguntas personales —puntualizó mirándola a los ojos con dureza—. En cuanto a eso, será mejor que no albergues fantasías románticas porque no sé lo que es el amor, ni lo busco, ni me interesa. No esperes de mí otra cosa que protección y compañía.

			—Yo sí he conocido el amor. Las personas que llegan a sentirlo deben de ser muy afortunadas.

			—Creía que no habías tenido tratos con hombres —apostilló suspicaz.

			—Vi amor en mis padres —precisó Linette sin amedrentarse—. Pero te aseguro que podré vivir sin él. 

			Ethan se levantó dando por concluida aquella conversación que lo había puesto de mal humor. No acostumbraba a dar explicaciones y no pensaba hacerlo, aunque se tratase de su esposa. Cogió una cantimplora de la silla de su caballo y se dirigió a la orilla con intención de llenarla. Aprovechó para mojarse la cabeza y se peinó con los dedos.

			Mientras, Linette recogía los restos de la comida y se preguntaba cuál sería el motivo de aquel carácter amargo. Un rato antes le había parecido más comunicativo y ella se había confiado. En adelante, debería ser más cuidadosa.

			Se levantó y se dirigió al Surrey, ya que del semblante hosco de su nuevo esposo acababa de deducir dos cosas: que debía limitarse a conversaciones banales y que el descanso se había acabado. Ethan le tendió la cantimplora, ella bebió y se la devolvió sin hablar. Reanudaron la marcha y el silencio reinó entre ellos durante más de media hora.

			—¿Falta mucho para llegar? –—preguntó Linette transcurridos veintiséis kilómetros.

			—Una par de millas más y habremos llegado a Indian Creek. ¿Lo conoces? —Ella negó con la cabeza—. Mi rancho está a tres millas de allí. No esperes riquezas. No nos faltará de nada, pero mi situación tampoco me permite derrochar. Habrás de conformarte con lo que tengas.

			—No dispongo del ajuar que debería aportar al matrimonio —confesó azorada—. Me avergüenza presentarme en tu casa con las manos vacías.

			—Eso carece de importancia. —Él no había reparado siquiera en ese asunto—. Mi casa cuenta con todo lo necesario. ¿Es eso todo lo que tienes? —preguntó señalando el equipaje con la cabeza.

			—Todas mis pertenencias están ahí detrás.

			—Y tu madre adoptiva, ¿no te dejó nada?

			—Me legó la casa, pero la acabo de perder —respondió con sencillez—. He renunciado a ella al casarme contigo.

			Ethan no dejó traslucir la sorpresa que le acababa de provocar aquella revelación.

			—¿Has renunciado a la propiedad de una casa en Kiowa para casarte con un desconocido? 

			—No me ha quedado más remedio. Mi madre adoptiva me la legó con la condición de permanecer soltera. Pero ella ya no está y yo siempre he querido tener un hogar, no una casa vacía.

			—¿Y qué pasará ahora con la casa? —inquirió sospechando la respuesta.

			—Pasa a manos de su hermano.

			—Ahora entiendo su alegría tras la boda —adujo indignado por la facilidad con que había conseguido su propósito aquel embaucador—. De todos modos, podrías haber mantenido la propiedad mientras esperabas alguna propuesta.

			—No quería permanecer ni un minuto más bajo el mismo techo que el señor McNabb.

			—Eso puedo entenderlo —aseguró—. Pero, dada su afición a buscarse problemas, no tardará en irse de la ciudad. Una vez sola, habrías podido escoger al hombre adecuado para casarte.

			—Acabo de hacerlo —respondió muy segura.

			Con aquella afirmación, que dejó a Ethan pensativo, dio por terminada la conversación. Dejaron atrás la última arboleda hasta Indian Creek. Frente a ellos se extendían los prados del valle del Colorado y, a lo lejos, la silueta nevada de las Montañas Rocosas desdibujaba la línea del horizonte. 

			Linette alzó la vista al cielo y de nuevo pidió ayuda a sus padres. La agradable brisa poco a poco se tornó en desapacible viento racheado. Se anudó bien el gorro y bajó la vista hasta su regazo. El hombre que iba sentado a su lado era su nuevo esposo y su presencia imponente le transmitía seguridad y a la vez desasosiego.

			Durante los siguientes tres kilómetros no pronunciaron palabra alguna.

			 

			*****

			 

			—¡Qué viento más fastidioso! —protestó Elisabeth.

			Como pudo, se apresuró a anudarse el sombrero a las puertas del hospital St. Joseph. El primer día del verano Denver había amanecido con un sol radiante, pero desde el mediodía las rachas de viento amenazaban con empañar el resto de la jornada.

			Recorría el acomodado barrio de Capitol Hills pensando en su amiga Leda. En unos días anunciaría su compromiso con Allan Rossental. Cuando le dio la noticia en tono de confidencia, parecía entusiasmada con su futura boda. Se mostró ilusionada y deseosa de instalarse en su nueva mansión, pero no vio en ella a una mujer feliz. Leda acabó reconociendo que había escogido de entre sus pretendientes al señor Rossental porque era un buen partido, incluso la regañó en tono bromista por ser una romántica soñadora.

			Leda tenía razón. De una cosa estaba segura: ella jamás haría algo así. No necesitaba la compañía de un marido ni su protección, y mucho menos su fortuna. El día que tomase tan importante decisión lo haría por amor.

			En cuanto giró la primera esquina de la calle Quince, aceleró el paso al reconocer a lo lejos a su padre. 

			El señor Watts había trabajado tiempo atrás como ingeniero en las minas de Colorado, pero con el paso de los años invirtió parte de sus ganancias en la explotación minera, motivado en parte por el deseo de poder compartir más tiempo con su esposa y su hija. La tragedia de su hermano Edward le hacía valorar la vida en compañía de los seres queridos. Cada día, a media tarde, regresaba desde sus oficinas en la calle Larimer deseando encontrarse con sus dos tesoros más preciados, y con una sonrisa descubrió que uno de ellos se aproximaba a paso veloz.

			—¿De dónde vienes con esas prisas? —preguntó ya a la puerta de casa.

			—Papá, ¿qué día es hoy? Sabes que vengo del hospital —le recordó Elisabeth, besándole la mejilla—. Con el sol que hacía esta mañana y mira ahora qué nubes.

			—Olvidé que era sábado. Debiste haber llevado la sombrilla por si acaso.

			—No he salido de paseo, papá —se quejó colgándose de su brazo.

			Clifford Watts abrió la cancela del jardín e hizo pasar a su hija. Casi sin darles tiempo a subir los tres escalones, se abrió la puerta principal sin necesidad de llamar. Pero, en esa ocasión, no les recibió la señora Mimm, que desde hacía veintiocho años se ocupaba tanto de las labores de la casa como de la cocina. Era la propia señora Watts quien los esperaba sonriente con la puerta abierta de par en par. Elisabeth besó a su madre en la mejilla y atravesó el corredor con aire distraído al tiempo que se quitaba el sombrero.

			—Mamá, voy a ver si a la señora Mimm se le ocurre alguna idea para arreglar mi vestido verde hoja —comentó ya en la escalera.

			—¿Le sucede algo? —preguntó Clifford preocupado.

			Su esposa sonrió sin dejar de contemplarla.

			—Quién sabe lo que pasa por la cabeza de una chica a esa edad —suspiró.

			Clifford Watts se encogió de hombros, cogió a su esposa por la cintura y se encaminó al salón.

			Rachel Watts lo contempló mientras le servía una copa de brandy. Arrellanado en el sofá, se sumió por unos instantes en sus pensamientos con la mirada perdida en un punto indeterminado de la chimenea. La mujer se sentó a su lado y le acarició la mano en silencio. Entonces él reparó en su presencia y, con una sonrisa triste, agarró la copa que le ofrecía.

			—Piensas en ellos, ¿no es así? —preguntó Rachel.

			—Todos los días. Ha pasado tanto tiempo…, pero cuando os veo a ti y a Elisabeth, no puedo evitar pensar en la vida que les arrebataron. Y, sobre todo, en la niña.

			—Clifford —dijo apretándole la mano—, no voy a permitir que pierdas la esperanza. Se lo debemos a Edward y a Marion.

			El señor Watts la besó en la mejilla agradecido. El tesón de su esposa lo animaba a continuar con una búsqueda tan ingrata.

			Elisabeth entró en el salón con su libro de lectura en la mano y se acomodó en una butaca junto a la ventana. Su padre no dejaba de contemplarla mientras giraba la copa entre los dedos.

			—Arabella sería ahora más o menos como tú —comentó con tristeza

			Cerró el libro, se sentó a su lado y le cogió la mano entre las suyas. Le dolía oír a su padre cada vez que utilizaba ese tono melancólico.

			—Papá, no hables así. Seguro que se ha convertido en una mujer tan hermosa como tía Marion —intentó animarlo—. Ya verás como el día menos pensado tenemos noticias de ella.

			—Han pasado dieciocho años, cariño. Cada día albergo menos esperanzas de encontrarla. ¿Quién sabe si todavía sigue con vida?

			—Pues vamos a averiguarlo y seguiremos buscando hasta que demos con ella —aseguró Elisabeth con firmeza—. ¿Has tenido noticias de los periódicos?

			—Ninguna desde hace meses, y las anteriores ya viste que no nos condujeron a ninguna parte.

			—Mañana mismo te acompañaré al Rocky Mountain News, al Denver Times y al Republican. Volveremos a publicar anuncios en los tres.

			—Ya lo hemos intentado en Colorado sin resultado —objetó.

			—Pues escribiremos a todos los periódicos del Oeste, desde Montana hasta Missouri —insistió.

			Rachel apoyó la decisión de su hija.

			—Elisabeth tiene razón. Dondequiera que esté, Arabella debe saber quiénes fueron sus padres y que tiene una familia deseando abrazarla.

			—Vosotras ganáis —se rindió con una sonrisa.

			 

			*****

			 

			En cuanto llegaron a Indian Creek Linette presintió que allí se encontraría a gusto. Reunía todo el encanto de las pequeñas comunidades, tan diferentes de una ciudad mediana como Kiowa Crossing. Ni demasiado tranquilo, ni ruidoso en exceso. Lo bastante bien abastecido como para no necesitar desplazarse, pero tan poco concurrido como para disfrutar del placer de pararse a conversar. En definitiva, un pueblo corriente. Y a Linette le gustó.

			Tal como el carro fue enfilando la calle principal, notó sobre ella un montón de miradas curiosas, pero su esposo no parecía dispuesto a perder el tiempo en presentaciones.

			Un par de hombres paseaban en dirección contraria. Por las estrellas de sus chalecos supo que se trataba del sheriff y un ayudante. Al llegar a su altura, Ethan los saludó con un gesto, pero no paró pese a que ellos sí lo hicieron mirando hacia el coche con descaro. Y no fueron los únicos que se detuvieron a su paso.

			Al final de la calle, se levantaba un hotel con una fachada tan blanca y elegante que hacía desmerecer los edificios cercanos; y, frente a éste, un almacén general. A su entrada se distinguían apilados barriles y mercancías; contaba además con un ventanal de escaparate tras el que se exhibían los objetos más delicados o novedosos. El último edificio, que a Linette le pareció un inmenso granero, era el almacén de maderas. A partir de ahí, la calle se bifurcaba en dos caminos.

			Justo a las puertas del almacén maderero, Ethan detuvo el coche, bajó de un salto y ató el caballo. 

			Linette decidió estirar las piernas. Mientras se alisaba la falda, dio un vistazo a su alrededor y, a cierta distancia, se fijó en una joven menuda que paseaba bajo una sombrilla de encaje con la cabeza muy alta. Linette supuso que con aquel porte no podía ser de allí; quizá se encontrase de paso, camino de Denver. 

			Apartó la vista para no parecer impertinente y vio que Ethan se disponía a entrar en el almacén.

			—Tengo un asunto que resolver y me llevará un poco de tiempo…

			No acabó la frase. Se quedó mirando al frente mientras se colocaba el sombrero. Linette giró la cabeza y comprobó que la rubia de la sombrilla y él se estudiaban a distancia el uno al otro.

			—Mientras esperas —continuó Ethan— ve a la tienda. Si ves algo que necesitas di que lo apunten en mi cuenta.

			La joven entró en el establecimiento, no sin antes saludar a Ethan con un leve movimiento de cabeza. Linette volvió el rostro hacia su esposo y con malestar bajó la vista porque él todavía miraba al frente como si la elegante mujer no hubiese desaparecido. Reparó entonces en su modesto vestido y por primera vez se avergonzó de lucir un aspecto tan austero.

			Ethan giró en redondo, pero una voz a sus espaldas lo detuvo.

			—Ethan Gallagher, ¿has olvidado tus modales?

			Ambos miraron hacia la puerta de la tienda y allí, sacándose con cuidado unos guantes calados, se encontraba la joven de la sombrilla. Se acercó a ellos con una cadencia estudiada y a Ethan le brillaron los ojos.

			—Harriet, te presento a la señora Gallagher, mi esposa.

			—¿Tu esposa? —Hizo una pausa para mirarla de soslayo—. Felicidades entonces.

			Sus ojos le parecieron más duros, pero aquello sólo duró un segundo porque cuando Linette quiso darse cuenta se dirigía a ella con una sonrisa afable.

			—Me alegro de conocerla, señora Gallagher, esto es toda una novedad.

			—Llámeme Linette, por favor —añadió ella tendiéndole la mano.

			Alzó la vista hacia su esposo a la espera de que interviniese, pero no parecía dispuesto a hacerlo.

			—De acuerdo, Linette. Yo soy Harriet Keller. Y será mejor que nos tuteemos, ¿no te parece? —Echó un vistazo a Ethan y estrechó la mano de Linette—. Ethan y yo nos conocemos desde hace años. 

			Linette estaba incómoda, tanto por el intercambio de miradas como por aquella familiaridad excesiva, y decidió acabar con la conversación.

			—Voy a la tienda —dijo en voz baja.

			Harriet Keller la observó alejarse y con rapidez volvió la cabeza hacia Ethan, que le sostuvo la mirada impasible. Ella le dio la espalda y siguió a Linette.

			Ethan se encaminó de nuevo al almacén maderero paladeando con satisfacción la cara que se le había quedado a Harriet al saberlo casado.

			Linette entretanto curioseaba sin intención de comprar, no pretendía ocasionar gastos a su nuevo esposo y más cuando él le había advertido de su precaria situación. Aun así, se paseó ante una amplia mesa donde se exhibían todo tipo de tejidos.

			—Una maravilla ¿verdad? —comentó Harriet a su espalda—. Aquí disponemos de las mejores telas y adornos. No por ser éste un pueblo pequeño debemos descuidar nuestro aspecto, ¿no crees?

			Linette asintió por cortesía, pese a advertir la insolencia del comentario.

			—Son muy bonitas, desde luego —respondió—. Sobre todo esta azul.

			—No hay duda de que tienes buen gusto, has ido a escoger la más costosa.

			—¿Es muy cara?

			—Tres dólares el metro, pero como verás merece su precio. ¿Cuánto cortamos? —preguntó con las tijeras en la mano.

			—No te molestes, por favor —la frenó apurada—. No había pensado gastar tanto dinero. Tal vez más adelante.

			—Puede que se agote. Yo no lo pensaría mucho.

			—Lo tendré en cuenta. Adiós, señorita…

			—Harriet —interrumpió—. Ha sido un placer conocerte, Linette. Espero verte pronto.

			Linette se despidió con un murmullo, avergonzada por haber escogido un tejido tan caro. A la salida tropezó con Ethan y, con la excusa de acomodarse en el coche, se marchó de allí con un profundo alivio.

			Ethan cogió una caja de munición y la dejó sobre el mostrador.

			—Así que te has casado —comentó Harriet abriendo el libro de cuentas—. ¿Dónde la has conocido?

			—En Kiowa.

			—¿Amiga de la familia, tal vez?

			—Se puede decir que la conocí gracias a una dama de tréboles.

			—¿Una dama de tréboles? —Harriet no se molestó en disimular la risa—. No podía ser otra, desde luego: insulsa como un trébol. No sé qué has visto en ella.

			—Un trébol puede tener mucho valor —replicó él con dureza.

			—Un trébol no vale nada, no merece la pena ni detenerse a aplastarlo con el zapato.

			Ethan se maldijo por no haber mantenido la boca cerrada. Harriet era una experta en hacer daño donde más dolía. Firmó junto a la anotación y salió sin despedirse.

			De camino al coche no dejaba de darle vueltas. Harriet había escupido su veneno sobre su nueva esposa y sobre él a partes iguales, porque conocía de sobra la marca del rancho Gallagher. Y sí, tenía valor, mucho valor. 

			Cuando se acomodó junto a Linette, la miró de reojo. Apenas la conocía, pero le inspiraba confianza. Había hablado con ella de asuntos íntimos que jamás comentó con Harriet, pese a conocerla de toda la vida. Acarició con un leve roce la mano de su nueva esposa y con amargura lamentó no haber sido capaz de descubrir años atrás el verdadero rostro de Harriet Keller.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Linette todavía estaba aturdida, aunque sólo la había rozado. No daba muestras de ser un hombre afectuoso. Quizá era su manera de trasmitirle coraje.

			Como a cuatro kilómetros de Indian Creek, en la siguiente bifurcación, avistaron un letrero con las iniciales «R. S.».

			—Por ahí se va al rancho Sutton. Linda con el mío. Esta tarde volveremos, quiero que conozcas a mi familia.

			—Podríamos pasar ahora, ya que estamos aquí.

			—A estas horas los chicos están en la escuela y prefiero que los conozcas a todos.

			—¿Es la hermana de la que me hablaste?

			—Sí. Se llama Emma y tiene diez años más que yo. Está casada con Matt, mi cuñado. Tienen cinco hijos.

			—¿Cinco? Su casa debe de ser muy alegre con tantos niños.

			—Lo es, pero no son tan niños. Su hijo mayor es casi de tu edad, tiene diecinueve años.

			—Es un muchacho, yo tengo veintitrés.

			Ethan se encogió de hombros. Por lo visto a ella le parecía mucha diferencia.

			—¿También crían reses?

			—Como todos los rancheros, pero no muchas. Se dedican a la cría y venta de caballos de rancho.

			—¿Qué diferencia hay? Creí que todos los caballos eran iguales.

			—Pues no lo son. No es lo mismo una yegua de paseo que un caballo de tiro como éste. —Señaló al que tenían ante ellos—. Las monturas de rancho, como el caballo que ves ahí detrás, reciben un entrenamiento especial para conducir ganado. No todos sirven.

			Linette se obligó a callar. A punto estuvo de decir que los caballos que ella mejor conocía eran al principio broncos[1] salvajes, hasta que se los domaba para conducir a un jinete al lomo, cuanto más rápido mejor. Pero si él se enteraba de su experiencia, no tardaría en hacer preguntas.

			Tras una breve pugna silenciosa, la curiosidad pudo con la discreción de Linette.

			—¿Hace mucho que conoces a Harriet?

			—Bastante, pero no es asunto tuyo.

			Linette recordó su advertencia acerca de las preguntas personales. La sospecha de que Harriet se trataba de un asunto personal le causó una incómoda desazón.

			Miró al frente y a lo lejos divisó una enorme portada rotulada «RANCHO GALLAGHER» junto al emblema de un trébol.

			—A partir de ahí —Ethan señaló el letrero—, comienzan mis tierras. Es un rancho muy grande, demasiado quizá.

			—¿Puedo preguntar una cosa?

			—Puedes.

			A Ethan le irritó su excesiva cautela.

			—¿Por qué has dicho que es demasiado grande? 

			—Porque da mucho trabajo, más del que puedo soportar. Necesitaría más peones.

			—Y ahora no puedes permitirte contratar más gente —comprendió Linette.

			—No siempre las cosas marchan bien y los últimos años han sido duros. Pero pronto empezaremos a ver resultados. Más adelante contrataré a más hombres.

			—¿Más adelante?

			—No sabes nada de esto, ¿verdad? —preguntó mirándola por un momento—. En un rancho se crían reses; cuando crecen y engordan, se venden. En eso consiste el negocio. Cuando venda el ganado, dentro de dos meses, dispondré de liquidez y podré contratar a alguien más. Pero, hasta entonces, lo más importante es que todo el personal pueda cobrar sus salarios. Si alguien debe trabajar sin recibir nada a cambio es el patrón.

			Linette apreció su punto de vista, lo consideró de una gran honestidad. No se había equivocado al juzgarlo.

			—No me importa trabajar duro —aseguró para tranquilizarlo.

			—Mejor así, porque no dispondrás de ayuda y tendrás mucho de que ocuparte.

			—Tendrás que enseñarme, nunca he pisado un rancho.

			—Dejemos eso para más tarde. No creo que te cueste mucho aprender.

			—¿En qué consistirá mi trabajo?

			—Enseguida lo sabrás —aseguró.

			El sendero empezó a ascender y en cuanto tuvo ante sus ojos el que sería su nuevo hogar, el corazón de Linette se llenó de júbilo. Sobre una pequeña colina se elevaba la casa de sus sueños. Su aspecto era mucho más imponente de lo que había supuesto. El tejado a dos aguas destacaba en un color oscuro y en la parte superior distinguió una ventana con mansarda, poco habitual en ese tipo de construcciones. Salvo la parte trasera, toda la casa estaba rodeada por un porche sostenido sobre elegantes postes hexagonales que se ampliaba en la fachada delantera. En las laterales contaba con barandilla y, al frente, tres escalones lo separaban del nivel del suelo. Un banco y una mecedora conferían a aquel espacio un aspecto acogedor. Para su extrañeza, las fachadas estaban pintadas de blanco —hecho poco usual en una casa de campo—, salvo las ventanas y los postigos, que mantenían el color de la madera.

			Alejadas de la casa, se alzaban varias construcciones para aperos y arreos, establos y un granero. 

			El rancho cubría una gran extensión de zona verde. Tan sólo un par de árboles en la parte trasera y otros tres junto a los establos destacaban en aquella extensión de hierba. Pero, como a un kilómetro de distancia, se veía una amplia zona boscosa que trepaba montaña arriba. Y, a su alrededor, prados, inmensos prados, y pastos a uno y otro lado del camino hasta donde alcanzaba su vista. Su nuevo hogar era hermoso. Más de lo que había llegado a imaginar.

			Mientras paraba el Surrey, Ethan observó orgulloso la expresión exultante de Linette antes de preguntar:

			—¿Qué te parece?

			—Es blanca —acertó a responder ella.

			—Ah, eso. Sí, es extraño. Mi madre siempre quiso una casa sureña. En realidad, no da más que trabajo, porque hay que repintarla de vez en cuando.

			—Es preciosa —aseguró mirando a su alrededor—. Todo lo es.

			—Si no has visto nada —alegó él satisfecho—. Baja, tengo que presentarte; después te enseñaré todo esto.

			Ethan cogió el escaso equipaje y se dirigió hacia la casa. Linette lo siguió sin dejar de admirar cuanto la rodeaba.

			—No está Grace —comentó Ethan haciéndose a un lado para que entrase—. Debe de estar en la parte de atrás.

			Al traspasar la puerta, Linette se vio en una enorme cocina. No la esperaba tan bien provista y se alegró de que contara con horno además de fogones. A un lado, observó una alacena y le encantó la ventana sobre el fregadero desde la que se divisaban los pastos. En la pared contigua, otro par de ventanas situadas sobre la zona destinada a comedor llenaban la estancia de luz. Se encontró ante una gran chimenea y una mesa larga con varias sillas. A la vista del mobiliario, imaginó que hubo un tiempo en que aquella casa debió de estar habitada por bastantes personas. Pero no había sillones ni otro tipo de mueble que invitase a la comodidad. Sin duda, el trabajo era demasiado absorbente. 

			—No hay un salón —comentó Linette.

			—No, no lo hay —dijo él molesto—. Ya te expliqué que esto no se parecía en nada a tu elegante mansión.

			—No importa, de verdad —se excusó arrepentida por haberlo comentado—. ¿Y las habitaciones?

			—Pasa y verás mi habitación, que será la tuya —le informó con hosquedad.

			Se adentraron por el corredor que discurría bajo una escalera hasta el que, a partir de ese momento, sería su dormitorio. Pese a que toda la casa denotaba cierto desaliño, la habitación le encantó. La impresionó el armario repujado, también la cama y la cómoda, así como las mesillas auxiliares que contaban con bellas tallas.

			Ethan dejó la bolsa de Linette sobre la cama y la hizo seguirlo hacia la habitación contigua.

			—Este dormitorio ahora no se usa. Lo utilizo como despacho, para llevar las cuentas del negocio, ya sabes.

			Linette observó una cama con el colchón al aire. Junto a ella y bajo la ventana, un escritorio atestado de papeles y una silla con reposabrazos. Había también una estantería con libros de cuentas numerados en el lomo. Ethan se desató el cinto y dejó el revólver sobre un pequeño armario que completaba el mobiliario.

			—Arriba está el desván —comentó Ethan—. Ya lo verás en otro momento.

			—¿Puedo colocar mi ropa en tu armario? —preguntó tratando de no molestar.

			—Tendremos que compartirlo. De todos modos, creo que sobrará sitio —concluyó él mirándola de arriba abajo.

			Ethan la hizo salir para enseñarle los alrededores. Linette tomó buena nota de sus obligaciones. En un primer momento, se sintió abrumada. No pensó que tendría tanto trabajo. Debía encargarse de la casa, de las comidas, de la ropa y de las provisiones. Y, además, hacerse cargo de los animales de corral y de un pequeño huerto. 

			Le presentó a Aaron y a Grace, un matrimonio que llevaba empleado en el rancho toda la vida. Ambos la recibieron con alegría. Aaron trabajaba como peón y, en ausencia de Ethan, asumía las tareas de capataz. Su esposa Grace ayudaba por el cariño que sentía hacia el dueño del rancho. En cierto modo, casi lo consideraba como un hijo. Grace echaba una mano en todo lo que podía, pero con más de sesenta años estaba más que claro que no resultaba suficiente.

			—A los peones ya los irás conociendo. Están en los pastos. Tengo trabajo, volveré a la hora de cenar.

			Sin más explicación, se adentró en el establo más cercano a la casa y lo vio salir al trote a lomos de un appaloosa.

			Linette se quedó parada a las puertas de la casa sin saber muy bien qué hacer. No podía evitar sentirse decepcionada al verse tratada como una empleada, pero era hora de emprender su trabajo con optimismo.

			Entró en la cocina y dio un vistazo general. Aquello pedía una limpieza a gritos. Lo primero que haría sería fregar a conciencia los cristales y confeccionar unas abrazaderas para las cortinas. Quería luz a su alrededor, mucha luz.

			Pasó después por el dormitorio, también allí hacía falta una buena limpieza y mucho orden. Deshizo el equipaje y, al guardar sus vestidos, comprobó que tampoco él contaba con demasiada ropa. Lamentó su situación económica y se propuso hacer todo lo posible para cambiarla. Su esposo no se arrepentiría de haberla escogido. Decidió comprarse unas botas cuanto antes: sus botines y zapatos no resultaban el calzado más adecuado para aquel lugar.

			Se sintió un poco tonta al guardar su libro en el fondo del armario, pero le daba vergüenza que él descubriera el aprecio que tenía a un pasatiempo tan infantil.

			Dispuesta a emprender sus nuevas obligaciones, revisó la alacena y encontró un delantal. Y, puesto que se acababa de convertir en una ranchera, tomó la decisión más descarada de su vida: en el rancho, el corsé quedaba desterrado. Lo reservaría para las visitas al pueblo.

			 

			*****

			 

			El resto de la tarde pasó volando. Entretenida en averiguar dónde se guardaba cada cosa, en limpiar la cocina y en hacer la cama con sábanas limpias, Linette se encontró con que había llegado la hora de cenar. 

			De camino al rancho Sutton, se la veía contenta y con ganas de conocer a la familia de su nuevo esposo. Ethan decidió aprovechar que se mostraba más habladora que de costumbre.

			—¿Y tú?, no me has contado nada. ¿Siempre has vivido en Kiowa? 

			—La viuda Dempsey me adoptó hace ocho años. Hasta entonces, viví con mis padres de un sitio a otro.

			—¿Eran misioneros? —quiso suponer Ethan para explicarse la sobria vestimenta de su esposa.

			—Cuando ellos murieron, vivíamos en Montana —evitó responder.

			Pronto vislumbraron una gran casa de madera. Parecía una sencilla construcción con tejado a dos aguas, pero había sido ampliada con un ala en la parte posterior, lo que le daba el aspecto de una gran «T». Frente a ella había varios cercados y zonas valladas, dentro de las que pastaban caballos y potros. Y, un poco más lejos, distinguió varias cuadras y graneros separados entre sí.

			Ethan frenó el Surrey junto a un establo del que salía un muchacho alto y desgarbado con un cubo de maíz en la mano.

			—Joseph, ¿dónde está tu madre?

			—En casa, creo —respondió, mirando a Linette con cara de sorpresa.

			—Ve a llamarla, he de daros una noticia.

			Linette bajó y se desanudó el gorro dejándolo caer a su espalda.

			El muchacho intuyó que la noticia tenía que ver con la chica. Dejó el cubo en el suelo y fue hacia la casa.

			Pronto lo vieron correr de vuelta y tras él, su madre secándose las manos en el delantal. Ethan cogió a su hermana por los hombros y la besó en la mejilla.

			Emma Sutton permaneció agarrada a la cintura de su hermano mientras observaba a Linette. Suponía que por fin había decidido sentar la cabeza y volvía con su prometida. Las solteras disponibles en Indian Creek eran demasiado viejas o demasiado jóvenes, e intuía que las correrías de su hermano por Kiowa tenían que ver con faldas. Pero nunca habría imaginado que se decidiría por una chica como aquélla.

			—Bueno, ¿no nos vas a presentar? —preguntó acercándose a Linette—. Yo soy Emma Sutton, la hermana de Ethan.

			—Emma, te presento a mi esposa: Linette Gallagher.

			—¿Te has casado? ¿Cuándo? —preguntó con los ojos muy abiertos—. No sabía que…. ¿No pudiste esperar a casarte aquí? Nos habría gustado acompañaros.

			—Fue algo precipitado. Nos hemos casado esta mañana, en Kiowa Crossing. Linette vivía allí.

			—Un día muy especial —dijo Emma en voz baja.

			Los hermanos Gallagher se entendieron con una mirada. Pero Emma no añadió nada más. Sabía que su hermano se negaba a celebrar desde hacía años el 21 de junio.

			Se acercó a su nueva cuñada y le cogió las manos.

			—Linette, me alegro mucho de conocerte. No sabes las ganas que tenía de ver casado a mi hermano.

			—Yo también me alegro —aseguró Linette devolviéndole la sonrisa.

			—Joseph, ve a avisar a tu padre y a Albert. 

			Ethan presenciaba las presentaciones cruzado de brazos, sin demasiado interés. Su nueva esposa parecía gustar a su familia, y eso era lo único que importaba. Pero en cuanto se acercaron su cuñado y su sobrino, se aproximó a ellos y su saludo consistió en una sucesión de palmadas y amagos de golpe entre los tres. Linette se sorprendió ante la actitud jovial de su marido, que agarraba al chico por el cuello en tanto éste intentaba zafarse a base de codazos.

			—Matt, ésta es mi esposa, Linette. Nos hemos casado hoy.

			Éste miró de reojo a Ethan con media sonrisa y se dirigió a Linette con gesto afable.

			—Es un placer conocerte. Perdona mi aspecto, pero estaba con un caballo —dijo estrechándole la mano—. Soy Matthew Sutton. Y, ahora, Ethan: ¿nos vas a decir cómo has conseguido atrapar a esta bella dama? —preguntó volviéndose hacia él.

			—Linette, éste es mi sobrino Albert —dijo Ethan evitando responder.

			—Es un placer —contestó sonriente.

			—Lo mismo digo, Albert —respondió ella admirada.

			Era casi tan alto como su padre y su tío. Más que un muchacho parecía un hombre y muy atractivo.

			Al conocer a Matt, Linette entendió el aspecto de aquellos chicos. Pese a superar los cuarenta años era rabiosamente apuesto y los hijos habían heredado sus rasgos. Unas cejas espesas y la barba incipiente endurecían su rostro, pero su expresión era amable. A su lado, a Ethan aún se lo veía más serio. Si en él la sonrisa era una rareza, en Matt por el contrario afloraba a cada instante.

			—Os quedaréis a cenar —convino Emma—. Vamos, Linette, tienes que conocer al resto de la familia.

			 

			*****

			 

			Durante la cena, Linette se ofreció a coger en brazos al más pequeño de la casa, Tommy, para que Emma pudiese terminar su plato. Mientras entretenía al bebé, charló con las chicas: Patty, una bonita niña de diez años, y Hanna, de dieciséis. Los cinco hermanos tenían el cabello rizado, negro como el ala de un cuervo, y en las dos chicas caía brillante a sus espaldas. Con los ojos grises claros, se parecían tanto entre ellos que nadie se atrevería a poner en duda su parentesco. En cambio, Emma se parecía mucho a Ethan. Era tan alta como Linette y, pese a ser madre de cinco hijos, lucía una espléndida figura. 

			—Vamos, Linette —dijo Emma dejando los cubiertos sobre el plato—. ¿Qué tal si me ayudas a acostar al pequeño?

			Su madre lo cogió y lo acercó a Matt para que le diese un beso de buenas noches. Tommy se despidió de todos moviendo la manita. Emma cogió a Linette por la cintura y la llevó con ella hasta el cuarto de los niños.

			—Toma, ve quitándole la ropa mientras voy a por una toalla húmeda.

			Jugueteando con él, consiguió que colaborase en la tarea de desnudarlo. Cuando Emma volvió, la sorprendió haciéndole cosquillas en la barriguita y en las plantas de los pies, lo que al bebé le hacía reír a carcajadas.

			—Te gustan los niños, ¿verdad? —le preguntó mientras aseaba a su hijo.

			—Claro que me gustan. ¿A quién no?

			—Luego crecen y entonces dan más problemas. Pero no los cambiaría por nada del mundo. Imagínate: con los mayores ya criados y cuando nadie lo esperaba, mira qué regalo nos envió el Cielo.

			Emma hablaba aseando al bebé con la destreza de quien ha criado a cuatro hijos. 

			—¡La tela de azul! —no pudo evitar exclamar Linette cuando miró sobre la cómoda.

			Emma echó un vistazo a su izquierda y reparó en la pieza de tela que permanecía plegada sobre el costurero desde hacía días. 

			—¿Te gusta? La compré con intención de coserle una falda a Hanna, pero no veo el momento.

			—Sin duda es la más bonita que hay en la tienda. Pero demasiado cara. Además, ¿para qué necesito un vestido nuevo en el rancho? 

			—Pero, mujer… Sé que vallar los pastos ha constituido un gasto enorme, pero no creo que suponga una ruina añadir a vuestra cuenta un dólar y treinta centavos —replicó.

			Emma pensó que la situación económica de la pareja quizá fuese más delicada de lo que suponía.

			—No puede ser. Creo que estás confundida. La señorita Keller me dijo que costaba tres dólares el metro.

			— Pero, ¡¿qué…?! Debe de tratarse de un error, no le demos más vueltas.

			Emma prefirió cambiar de tema. Ya averiguaría el motivo de semejante muestra de hostilidad, aunque lo intuía.

			Entre las dos, le pusieron al pequeño el pañal y la camisita de dormir. Una vez en la cuna, no tardó en cerrar los ojos.

			Cuando Linette volvió a la mesa, la conversación giraba en torno a las bodas y al momento de abandonar la casa familiar. Hanna aseguraba que ella permanecería siempre junto a sus padres, y Matt reía diciéndole que se lo recordaría el día que apareciese con un novio, comentario que la hizo enrojecer como una amapola.

			Linette, sentada junto a Matt, escuchaba sin hacer ningún comentario. Él notó que a ojos de su esposo no parecía existir.

			—Por fin una rubia en la familia —preguntó para entablar conversación—. ¿Tus ancestros son británicos o alemanes?

			—No lo sé. No conocí a mis padres y fui adoptada cuando era muy pequeña.

			—No pretendía ser entrometido —añadió él en tono de disculpa.

			—No tiene importancia —dijo Linette con sinceridad—. ¿Y tú? Tu acento no es de Colorado.

			—Soy texano.

			—Es asombroso cómo se te parecen tus hijos. Estarás orgulloso, son todos guapísimos.

			Linette bajo la vista aturdida porque, sin proponérselo, acababa de alabar también la belleza de su cuñado.

			—Mi padre era inglés, de Gibraltar; él nos legó a todos los ojos grises. Pero el cabello lo hemos heredado de mi madre, que era portuguesa —añadió divertido ante su repentino ataque de timidez.

			—¿Gibraltar? —preguntó con curiosidad—. Jamás lo había oído.

			Matt le explicó la decisión de sus padres de abandonar la diminuta colonia inglesa en busca de espacios extensos y su llegada al territorio de Texas, donde su dominio del español les permitió conseguir trabajo de inmediato. Linette aprendió un montón sobre la geografía de Europa, la batalla de El Álamo y la independencia de Texas.

			Mientras conversaba con ella, Matt la juzgó con ojos masculinos y llegó a la conclusión de que, bien por ignorancia o por ingenuidad, no era consciente de su atractivo; en tal caso, no mostraría ese exceso de modestia. Sintió una repentina simpatía por su nueva cuñada, pues nada en ella resultaba arrogante o vanidoso. Y se sorprendió al ver que suscitaba en él un afecto paternal; no en vano debía de ser sólo un poco mayor que su hijo Albert.

			Ethan, enfrascado en una discusión trivial con sus sobrinos varones, de vez en cuando lanzaba miradas furtivas hacia Linette, que parecía encontrarse muy cómoda hablando con Matt. Con él no sonreía nunca y acababa de descubrir que, cuando lo hacía, se le formaban unos deliciosos hoyuelos en las mejillas que le gustaban más de lo que estaba dispuesto a reconocer.

			—Me pregunto cómo decidiste instalarte en Colorado —continuó Linette deseosa de seguir charlando.

			—Amaba Texas, pero siempre soñé con vivir en un lugar rodeado de bosques y verdes prados. En el último transporte a Dodge City, decidí que ya estaba cansado de arrear ganado. Llegué a Colorado, conocí a un irlandés extraordinario, que más tarde se convertiría en mi suegro, y me contrató de inmediato como capataz.

			—Te enamoraste de este territorio, ¿verdad? Es difícil no hacerlo –aseguró ella.

			—Me enamoré de Colorado y de un par de ojos castaños desde el primer día que llegué —dijo señalando con la barbilla a su esposa—. Y decidí que aquí fundaría mi verdadero hogar. Las consecuencias de esa decisión las tienes ante ti, sentadas alrededor de la mesa.

			Linette le sonrió agradecida porque aquélla era la conversación más larga que había mantenido en mucho tiempo.

			Emma llevó el café a la mesa atrayendo en ese momento la atención de todos. Y Hanna, a la que le encantaban las historias románticas, sacó su tema preferido.

			—Mamá, cuéntanos cómo te casaste con papá —pidió con voz suplicante.

			Su madre se hizo de rogar un poco. Linette la miraba sorprendida, Ethan divertido y su esposo orgulloso. Por fin, accedió ante los ruegos de las chicas, ignorando las protestas de sus dos hijos varones, que se sabían la historia de memoria.

			—Pues tenía yo diecinueve años, cuando tu padre llegó al rancho Gallagher. Yo empecé a fijarme en aquel capataz. Él tenía veinticinco años y era el hombre más apuesto que había visto en mi vida. —Su esposo la miraba encantado—. Pero no se fijaba en mí.

			—Eso creías tú, pero yo hacía mucho más que fijarme —dijo esquivando con el codo un golpe de su cuñado.

			—Te fijaste tú y cincuenta más —interrumpió Ethan—. Tu madre era la chica más perseguida de aquí a Arkansas y la abuela me obligaba a acompañarla para espantarle a los pretendientes. Yo odiaba tener que ir con ella a todas partes.

			Linette escuchaba la historia, imaginando a su esposo de niño.

			—La verdad es que, aunque esté mal reconocerlo, yo era bastante guapa por entonces.

			—Aún lo eres —atajó su esposo, besándole la mano.

			—Una tarde, para provocar a tu padre, cité en casa a tres pretendientes a la vez.

			—¡Qué emocionante! —aseguró Hanna— ¿Y te dejó el abuelo?

			—El abuelo sabía que esos tres no tenían nada que hacer —dijo sacudiendo la mano.

			—Si el viejo Robert llega a sospechar que podía haber algo entre tú y alguno de aquellos idiotas —afirmó Matt—, te habría encerrado en la alacena y a día de hoy aún estarías allí.

			—Seguro —corroboró Emma—. A veces pienso que mi padre sabía lo que estaba tramando mejor que yo.

			—Papá era más inteligente que todos nosotros juntos —dijo Ethan con voz grave.

			A Linette le intrigó la melancolía que emanaba de la voz de su esposo.

			—Así que estaba yo en la puerta de casa y aquellos tres esperando en el porche. En eso apareció Matt, que regresaba de los pastos. Siempre montaba un mustang negro como el carbón. A lomos de aquel animal, su porte era poderoso. —Ambos se sonrieron—. Sin bajar del caballo, se acercó a los tres chicos. No sé qué les diría, pero se fueron tan rápido como pudieron. 

			—Todo un carácter el de tu padre —añadió Ethan entre risas—. Yo tendría entonces nueve años y estaba riéndome en lo alto del cercado; me dirigió una mirada asesina que me hizo salir corriendo con aquellos tres. 

			—Yo estaba furiosa, no era asunto suyo y se comportó para mi gusto con una actitud demasiado paternal. Así que me puse frente a tu padre con los brazos en jarras. Él bajó del caballo de un salto y se me acercó tanto que casi me muero del susto.

			—No era susto lo que yo vi —añadió Matt con su más cadencioso acento texano. 

			Su mujer le dio un golpecito de reproche en el hombro.

			—¿A que no sabes qué me dijo, Linette? —Ella negó con la cabeza—. Con la cara pegada a la mía y yo todavía sin palabras, me soltó con una voz que asustaba: «Vamos a hablar con tu padre, nos casamos la semana que viene». Imagínate qué declaración de amor.

			—¿Y después? —pregunto Patty anhelando que la historia no acabara.

			—Lo que viene después —dijo mirando a Matt con media sonrisa— no se puede contar. Venga, a la cama todos vosotros.

			Linette se quedó admirada con aquella pareja que después de veinte años parecían estar en plena fase de cortejo. Notó una punzada de envidia y se juró que algún día conseguiría tener una familia como aquélla.

			 

			*****

			 

			Ethan se alegró de llegar a casa, el día había resultado agotador.

			Al entrar en la cocina, observó a Linette mientras encendía un farol. No había pensado hasta ese momento en su nueva situación: estaba casado y ésa era su noche de bodas. Lo que menos le apetecía era lidiar con una joven inocente, pero al imaginar su cuerpo bajo el suyo empezó a excitarse. Hacía demasiado tiempo que no disfrutaba de ese tipo de placer y ya iba siendo hora. Aquella mujer era esbelta pero apuntaba unas bonitas curvas. Se preguntó cómo sería su cuerpo.

			Se acercó a ella y torció el gesto al ver que daba un respingo.

			—Mírame —ordenó.

			Linette se volvió hacia él, aunque mantuvo la mirada baja. 

			—¿Has besado a un hombre alguna vez?

			Ella levantó la vista y negó con la cabeza. Ethan se recreó en la contemplación de aquellos labios que aún no conocían el calor de otra boca y sintió un extraño deleite al saber que sería el primero y único en probarla. Jamás había tenido ante sí a una mujer tan inexperta. Se acercó sin tocarla y, al comprobar que no se apartaba, decidió continuar. Rozó sus labios y la besó con suavidad. Volvió a besarla con delicadeza una y otra vez. La sintió suspirar entre sus labios y la acercó hacia él cogiéndola por la cintura.

			—¿Te gusta?

			Linette asintió con la cabeza y volvió a ofrecerse a él. No esperaba que fuese tan cuidadoso. Había temido la llegada de la noche pero aquel contacto sutil invitaba a seguir. Durante un buen rato, Ethan continuó acariciándola con leves roces. Al ver que le complacía, entreabrió la boca y comenzó a mordisquearla con los labios con una lentitud exquisita. Se retiró un momento para contemplarla: con el rostro alzado hacia él y los ojos cerrados, era pura tentación.

			—Quiero verte. —Ella abrió los ojos confundida—. Deshazte las trenzas.

			Linette obedeció, aunque las manos le temblaban. Ethan entrelazó los dedos en su pelo admirando todos los matices de su larga melena ondulada. Se preguntó por qué ocultaba tanta belleza bajo un peinado como aquél y de nuevo la atrajo para volver a besarla con idéntica suavidad.

			—Tienes que hacerme a mí lo mismo que yo te hago —murmuró en sus labios.

			Linette se armó de valor y le devolvió la caricia, besando sus labios con torpe timidez.

			—Ahora vamos a ir un poco más allá —susurró.

			Ethan le cogió los brazos y los colocó alrededor de su cuello. Con cuidado, le entreabrió los labios y profundizó el beso. Linette pareció sorprenderse en un principio con aquella invasión, pero las sensaciones que su boca le provocaban eran tan asombrosas como inesperadas y lo estrechó rogando en silencio que no parara. Ethan se excitó al verla entregada en su primera vez y comenzó a acariciarle la cintura, las caderas, la espalda. Pero al acercarse a sus senos, ella se tensó y se retiró de golpe.

			Estaba yendo demasiado deprisa y se obligó a mantener la calma. Con lentitud la soltó y se quedó contemplando sus labios húmedos.

			—Ve al dormitorio, te sentirás más cómoda si yo no estoy.

			Linette entendió lo que le pedía. Era una de sus obligaciones como mujer casada y agradeció que no la obligase a desnudarse en su presencia.

			Ethan se sentó a esperar. Pasados unos minutos, entró en el dormitorio y le costó reconocer a la mujer que tenía delante. Estaba un tanto rígida. Descalza, con el camisón blanco y el pelo suelto, le pareció de una belleza extraordinaria. Mientras se quitaba la camisa y el cinturón, no dejó de observarla. El fino tejido del camisón dejaba entrever la leve sombra de sus pezones que coronaban una maravillosa redondez agitada por la respiración contra la tela. Ella no dejaba de mirarlo mientras él se desnudaba. Parecía asustada, pero no apartaba la vista de su pecho. Ethan no pretendía intimidarla. Por ello, se quitó las botas, pero se dejó los pantalones puestos.

			Linette tenía la garganta seca y el corazón le latía cada vez más fuerte. El miedo empezó a apoderarse de ella pero trató de no pensar.

			Ethan recorrió su contorno con ambas manos, pese a que la sintió temblar. Acarició unas caderas redondeadas que acababan en una cintura breve. Subió por el largo talle hasta alcanzar sus magníficos y erguidos pechos, a la medida de sus enormes manos. La miró por un instante y la deseó de tal modo que la atrajo por la nuca y volvió a besarla con pasión. Linette se tensó al notar que la delicadeza se convertía en urgencia. Ethan la rodeó con los brazos y se dejó caer en la cama con ella en brazos. Aferrándola cada vez con más fuerza, comenzó acariciarla. Había dado rienda suelta a su deseo y sus esfuerzos se centraron en no perder el control antes de tiempo, olvidándose de sutilezas. Estaba demasiado cansado y llevaba mucho tiempo esperando. La besaba con tal ardor que le impedía respirar. En un giro rápido, se colocó sobre ella y le alzó el camisón sin miramiento.

			Linette tiritaba de miedo bajo el peso de su cuerpo, se sintió atrapada e indefensa y todo el pánico que creía controlado se adueñó de ella. El terrible recuerdo de aquel indeseable sobre ella, su repulsiva boca sobre la suya y su lucha feroz por apartarlo, hizo que comenzara a respirar como si le faltara el aire y a empujar a Ethan, pero él no parecía darse cuenta.

			—¡Déjeme!… ¡me da asco! ¡Lo odio! ¡Nunca me tendrá! ¡Nunca! —gritó con auténtico terror.

			Aquellos gritos devolvieron a Ethan a la realidad. Se revolvía descontrolada, presa de un ataque de pánico. Él se hizo a un lado, su excitación se esfumó de modo instantáneo al verla en tal estado. No entendía nada, hacía un momento se había entregado a sus besos y ahora se abrazaba las rodillas con la mirada perdida. Tenía veintitrés años, no era ninguna chiquilla. ¿A qué venía entonces tanto pavor?

			—¡Cálmate! —le gritó—. No te estoy pidiendo nada que no me corresponda por derecho.

			Linette no contestó, se limitó a mirarlo como si no lo viese. Ethan notó cómo se le subía la sangre a la cabeza. Se sintió estafado. Ni siquiera podía echarla de su vida porque estaban casados. Se levantó de un salto y apretó los puños.

			—¡Fuera! —Linette lo miró aterrorizada—. He dicho que te vayas. Si no eres capaz de cumplir con tu parte del trato, no te quiero en mi cama.

			La levantó cogiéndola de un brazo y la empujó hacia la puerta. Linette no tuvo conciencia de lo que estaba pasando hasta que se encontró descalza en medio de la cocina. Necesitaba aire. Salió de la casa con paso vacilante y, en cuanto estuvo bajo las estrellas, comenzó a respirar hondo. El pecho le dolía, habría deseado llorar, pero no pudo. A trompicones, se encaminó al granero. Por suerte había luna llena y no necesitó más luz para orientarse. Se dejó caer sobre un montón de heno y rezó para que la noche pasase rápido.

			Ethan no necesitó ni dos minutos para comprender lo que acababa de hacer. Se maldijo por haber perdido el control, jamás lo hacía, pero de nada servía arrepentirse. Buscó a Linette por la casa y no la encontró. Al ver la puerta principal abierta de par en par, la rabia se apoderó de él. No la quería en su cama, pero en la casa había otros dormitorios. ¡Qué bajo concepto tenía de él si pensaba que la obligaría a dormir a la intemperie! 

			Agarró el farol de la cocina, que aún permanecía encendido, y buscó a Linette en el granero. La aborrecía por su rechazo, pero no merecía un trato tan duro. La cogió en brazos, ella ni siquiera abrió los ojos. En dos zancadas llegó a casa y la depositó sobre la cama sin ningún miramiento. Ella se acurrucó todavía temblorosa. Ethan apartó la vista, acabó de desnudarse y se tumbó de espaldas a ella. Toda su vida apartándose las mujeres de encima y, por segunda vez, se veía rechazado por la que él había elegido. 
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